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Í22 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

I.

El rio Moldau, el mas caudaloso de Bohemia, baña coa 
sus olas verdes como !a esmeralda el pié del magnífico cas­
tillo de Slobzenberg. Las agujas de los torreones que llegan 
basta las nubes; una gran torre cuadrada y maciza; las al­
menas, las barbacan.as y las buhardas le dan un aspecto tan 
grandioso como severo, que llama la atención de las ¡«rso- 
ñas mas indiferentes. No podemos contemplarlo sin esperi- 
mentaí un sentimiento de admiración y de temor.

En una fria {«ro radiante mañana de enero del año de 
gracia de 1 ú42, cierto rico señor que tpdavia se hallaba eu 
la flor de la juventud y tenia la fuerza do la edad viril, lla­
mado Enrique, conde de Stobzenberg, se estaba lentamente 
paseando [jor la espaciosa plataforma que habla delante del 
castillo y que dominaba desde lejos el rio y la campiña. El 
conde Enrique era de esas grandes y respetables presencias 
herdicas, cuyo tipo parece que en el díase ha perdido, pero 
de que la época feudal presenté muchos ejemplares, tanto en 
los castillos de Francia, como en las plazas fuertes de .Ale­
mania. Era de semblante altivo, de aíre abierto, leal y fran­
co, demostrando bondad en los labios y osadía en los ojos’ 
Estaba dando vueltas desde el porche gdtieo, por donde se 
entraba al castillo, hasta la balaustrada esculpida eu piedra 
que habia alrededor de la plataforma, á la cual adornaba una 
estátui colosal de San Juan Nepomuceno. el valeroso már­
tir del secreto de la Confesión, patrono de Bohemia, que es­
taba con ambas manos cstendidas como en ademan de ben­
decir la campiña y el pueblo, cuyo rústico campanario se 
descubría en lontananza. Dos grandes lebreles de |>iemas 
delgadas, cuerpo esbelto, piel áspera y hocico de pez, esta­
ban sallando á su alrededor y venian con frecuencia á la­
mer sus manos y á mordiscar la punta de sus dedos. En­
rique los echaba con afectuoso ademan y seguía (wiseán- 
dose.

En las ventanas del primer piso solia medio alzarse una 
cortina, y se dejaba ver un hermoso rostro («nsativo.—el 
rostro de una mujer,—y después desaparecía, aun cuando 
no tan pronto que no bubiese dado tiempo para advertir en 
sus facciones la espresion de una cariñosa simpatía.

Detúvose de pronto el conde, levanté la freatc. jionién- 
dose en seguida la mano en el oido, doblada como una con­
cha en la actitud de quien quiere escuchar. Paráronse igual­
mente que su dueño tos lebreles, volviendo sus puntiagudas 
cabezas hácia el lado del rio Moldau. Abriése la ventana, y 
el rostro de mujer que hemos divisado solamente detrás dé 
la vidriera, cubierta 4 causa del frió cou la cortina árabe, 
se manifesté en todo el esjáendor de sti dorada hermo­
sura.....

—¿No has oido nada, Enrique? le pregunté al jéven.
—¿Y tú, querida Berta?
—El sonido de la trompeta, allá lejos, detrás délos gran­

des abetos.
No bien babia acabado de pronunciar estas palabras, 

cuando ambos lebreles, suspendiendo sus brincos, se que­
daron inméviles por un instante con las orejas levantadas: 
dieron en seguida un corto ladrido y saltando por encima de 
la balaustrada, oorrieron hácia la entrada del palio princi­
pal. cuyo puente levadizo se bajé entonces.

En aquel instante se oyé el galopar de un caballo en ter­

reno sonoro, y muy en breve un correo con botas, espuelas 
y sofocado, eché pie á tierra al entrar en la plataforma, y 
presenté al jéven conde un pliego sellado....

—¡Cielos! ¡de mi padre, y es la j)rimer carta suya al cabo 
de siete años! esclamé Enrique, rompiendo la hebra de seda 
que daba dos vueltas alrededor del pliego, y que estaba su­
jetó con lacre, en e! cual se hallaban esculjiidas las armas de 
ios Slobzenbcrgs.

—Ciertómenle, del padre de vuestra merced, del señor 
conde M f^o. contesté el correo, haciendo una profunda 
reverencia.

—¿Y qué nos dice este buen padre? ¡¡regunté la amable 
Berta, corriendo para saber la causa de la alteración de su 
marido; y apoyándose a l ^ e  y cariñosa en el hombro del 
jéven, leyé qi mismo tiempo que éste:

•Hijo mió, mi queridísimo Enrique, decía la carta; los 
hombres nos han aqorado, ¡«ro Dios va 4 reunimos: ha 
movido los corazones de los que nos ;)erseguian; ha hechu 
brillar su luz ante los ojos de los jiríncipes; Enrique, es-
h>y libre.....  Cuando recibas estos renglones, me hallaré
muy cerca de tí.....  ¡Oh, hijo mío, mi querido hijo, voy á
volverte 4 ver! Ahora conozcoquenadiesemuere de alegría. 
Si la vejez y el cautiverio, aun mas penoso todavía, no hu­
bieran entorjiecido mis miembros y encorvado mis viejos 
riñones, no leerías ahora este carta, sino que estaría yo en 
tus brazos, estrechado contra tu pecho, mi querido Enrique. 
Mas ya jiasd aquel tiempo en que mis nervudas rodillas 
oprimían los hijares de las yeguas, cuyo de>mesurado cor­
rer me llevaba por medio del espacio, y en que salia yo de 
Praga ¡ara Dresde é para Viena sin echar cuentes con la 
distancia. Ahora aun cuando me corra prisa, tengo que ca­
minar mas despacio: mas sin embarco, he pasado, desde 
que salí de mi encierro, veinte leguas sin detenerme, y me
hallo destrozado.....  Necesito descansar; pasaré la noche en
KolorvTath.... Mañana temprano continuaré mi camino. Hoy 
me seria imposible.....

•Además, Enrique, ¿he de decírtelo todo? La alegría oca­
siona cierto temor. En el momento de volverte á ver, conoz­
co la necesidad que tengo de reconcentrarme en mí mismo
y de reanimar mis fuerzas..... Tú vives. Sé que vives; mas
esto es lodo lo que sé, porque no han querido decirme mas. 
Hace siete años (jue ni has recibido cartas miasniyotuyas. 
¿Qué te lias hecho? ¿qué haces? Nada sé acerca de tí, porque
el jireso vive entr^ado al silencio y al olvido..... Nunca una
¡«alabra acerca de tí ha penetrado {>or las jaredes de mi ca­
labozo..... Estando vivo, era yo un muerto; pues no me ha­
llaba metido en un encierro, sino en im sepulcro.....

" ¡Cruel aislamiento! Mas, no obstante. Dios que conoce
los corazones, sabe que yo perdono.....  Los cortos años de
vida que me quedan, no estarán envenenados ooi> el ddio y 
con el rencor; pero no me atrevo á volver á entrar en mi
casa, donde quizá todo esté cambiado.....  donde acaso no
me conocerán ya.....Disimúlame, hijo mió, la fatal duda
que acerca de lodo tengo... .»

—¡Ah! ¡cuánto ha padecido! dijo Berta aproximándose á 
Eurique.

•De todo..... continuaba la carta, escepto del corazón de
un Ipjo- Ignoro si te has casado. ¿Es actualmente tu e.si«sa 
aquella apreciabte ¡dven, hija de ra i mejor amigo, Berut de 
Tejilitz, á quien yo jiara ti destinaba? ¿Has seguido lo.s con­
sejos de un padre que quería tu felicidad?..... ■
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—Siempre me ha querido, dijo entre dientes la jdven.
—No. amiga mía, es d mí á quien él quería.
«¿La encontrare siendo dichosa al lado de mi hijo tam­

bién dÍDhos(^ ¿En mi antiguo castillo reina la alegría y se 
oyen los cantares.® oDdnde están mis nietos? Olvidaría el 
daño que me han hecho, olvidaría que me han acibarado la 
vida, si la viese renacer y reflorecer en estas queridas cria­
turas engendradas con tu sangre y que llevarán mi nombre. 
Pero hasta muy pronto, hijo mío; ni sé por qué me pren­
dieron, ni tampoco por qué-me [lonen en libertad. Sin du­
da, Dios ¡es ba inspirado una idea clemente; ;sea siem|iro 
bendecido su nombre! Veinte y cuatro boras después de 
llegar mi mensajero, volveré á ver los torreones de Stob- 
zenberg, y estrecharé en mis brazosámi querido hijo.

•Maguo, cosdb de SroBZBHBEnG.»

—;Ah, Enrique! el cielo ha oido mis súplicas, dijo Berta 
estrechando en las suyas la mano de su marido, mieutras 
que sus humedecidos ojos se delenian en los del jdven; ¿y 
qué vas ahora á hacer?

—¿Preguntas eso? Salir A buscar á mi padre, que debe 
tener sumo anhelo por volvernos á ver á todos.

—T é ti mas que á todos, Enrique.
—Voy á  marchar dentro de una hora: iré á encontrarme 

con él en Kolowralh; ¡cuánto se sorprenderá al verme! inas 
no, |>orque es seguro que me está aguardando. Mañana á 
mediodía estaremos en ei castillo, y mientras salgo corrien­
do para abrazarlo, tú, Berta, quedas encargada de (ireparar- 
le un recibimiento digno de él.

—Vé descuidado; que tu padre conocerá ¡lerfcctamente 
que siempre está entre los suyos. Mas estoy ¡«nsando en 
lina cosa; ¿no le llevarás contigo á nuestro hijo? Ves cuánto 
él lo querrá y cuánto sin conocerloquiere ya á este aprecia- 
ble niño: ¿qué será cuando haya encontrado en éi su viva 
¡mágen?

—No. contestd Enrique; el niño Magno eslá todavía deli­
cado, y no podría sufrir la molestia del camino. Tengo, 
además, formado un proyecto. Mañana no se,le dice acerca 
de él uiia [lalabra á mi padre.

En csle instante, el conde Enrique hizo resonar dos notas 
agudas con un pequeño silbato de plata que siempre llevaba 
consigo.

Presentóse un criado.
—Tres hombres á caballo, la jaca blanca y un page; yo 

montaré á Casco de acero, y que todo esté preparado para 
acompañarme dentro de una hura.

El criado hizo una reverencia sin contestar; porque era 
de esa raza que en el dia escasea mucho, y res|>ecto de la 
cual dicen en su hermoso idioma los orientales; oir, es obe­
decer.

A la hora se despedía Enrique cariñosamente de Berta, y 
marchaba para reunirse con su [ladre.

!I.

En la é[ioca en que acaecían los sucesos que varaos re­
firiendo, el espíritu moderno aun no había dado á la nueva 
sociedad estas fuertes garantías de liberUd ¡«rsonal que 
actualmente miramos como nuestra mas preciosa com^uista; 
y la Bohemia feudal era, señaladamente, acaso ei país mas

entregado que ninguno otro de Europa á laley del capricho. 
El de los grandes, prevalecía por lo común sobre los pe­
queños, de modo que la mejor razón era siempre la del mas 
fuerte. El conde Magno de Stobzenberg, que estaba ligado 
con ios estrechos y fuertes vínculos de un severo feu­
dalismo, se hizo por un iaslanle sosiiechoso á su soberano y 
se había visto arrancado de su castillo bajo pretesto de una 
acusación tan terrible como infundada. Sin embargo, ias 
pruebas no fueron juzgadas bastante eonviucentes para fa­
llar una condena, que hubiera hecho caer aquella soberbia 
cabeza; mas bastd la mera sospecha, para que un prolonga­
do cautiverio a s u r a r a  la tranquilidad de los que le hacían 
el peligroso honor de temerlo. Pasd así siete años en una 
fortaleza, cuyas puertas, cuando tenia él perdida toda espe­
ranza, se le abrieron en virtud de una influencia potente y 
misteriosa.

El dia después al en que comienza esta narración, el pa­
tio principal del castillo de Stobzenberg presentaba á eso de 
medio dia un magnifico golpe de vista; porque la condesa 
Berta, siguiendo losdeseosdeEnrique, había convidado álos 
moradores de los inmediatos castillos y convocado á sus va­
sallos, tanto ncitles como plebeyos, los cuales todos acudie­
ron ásu llamamiento.

En el instante en que el centinela que desde lo alto de la 
plataforma del torreón cuadrado estaba observando la cam­
piña por todo alrededor, (que es lo que se decía estar en 
acecho), hubo dado la señal, se presentó en el umbral de la 
puerta la condesa Berta, ataviada con uno de esos vestidos 
de brocado que se manienian por sí solos; á su derecha c 
iaiuierda se hallaban puestos en lila á cada lado los nobles 
á quienes ella convidara, y los vasallos y los guerreros que 
llevaban las divisas del cunde, estaban colocados en ei palio 
principal con arreglo al puesto que la gerarquía feudal asig­
naba ácada uno.

Era este un hermoso dia de invierno: ei aire estaba tras­
parente y puro, y la atntósfera radiante y serena: en la cús­
pide de los vecinos montes, la nieve inmaculada reflejaba los 
rayos de un sol deslumbrador.

(Jytíse muy en breve el sonido de las irom¡ietas de caza, 
y la comitiva se presentó á la entrada del palio principal. 
No era aquella numerosa, pues solamente se componía de 
cuatro d cinco hombres; en medio de los cuales, se distin­
guía al momento á la derecha del hijo, y montado en una 
jaca blanca con aparejos de mujer, de sacerdote 6 de ancia­
no, el conde Magno de Slobzenbeig.

Llevaba éste con bríos el peso de la vejez, que jara él 
era una corona y no una carga. Manteníase firme en la es­
paciosa sijla de monlar, derecho sobre los estribos, y sin 
iferder una jmlgdda de su alta estatura, que por largo tiem­
po había estado encorvada con la desgracia, y que de re/xm- 
te se enderezaba con el aura de la libertad. El hijo lo venia 
contem|)lando con una mirada atenta, respetuosa y tierna, 

Parcrsee! condeal momento en que vid la antigua mora­
da de sus abuelos, el castillo donde jiasara su sencilla niñez 
y su descuidada juventud, donde viviera los felices y largos 
dias de su virilidad, de donde lo habían arrancado de im­
proviso y adonde volvía á morir. Una muchedumbre de 
ideas se agolpo á su mente, y como para contenerlas, púso­
se la mano en las sienes. Pero ningún amargo sentimiento 
comunied á aquel noble semblante «ualquier espresion du­
dosa de su contento, sino que una sonrisa de jiaz seadvirtid
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en sus lábios y una lágrima, símbolo de dicha y de gratitud, 
corrid por su ajada mejilla.

Entre los vasallos y entre los que estaban convidadas en 
Stobzenbeiíí. no hubo bulla, ni grkos, ni entusiasmo. Por el 
contrario, reind cierto silencio y circunspección, cierta ale­
gría Intima, tranquila por lo mismo de ser profunda; puesto 
que verdaderamente era el regreso de un padre entre sus 
hijos,

Berta se arrojd á los brazos del anciano, el cual durante 
largo tiempo tuvo á la jtíven estrechada contra su pecho.

—¡Hija mia, mi querida hija! ¡cuán dichoso soy en que 
seas mi hija! Esto fué todo lo que ¡ludo decir.

Mas un suspiro'ahogtí su pecho, dirigiendo á su alre­
dedor inquietas miradas:—¿Tú sola, Berta? añadid.

No se atrevití á acabar de hablar.
Berla volvití la cabeza sin contestar nada.
Entretanto, e! copero, teniendo en la mano un gran vaso 

de cristal de Sajonia que en sus relucientes esmaltes repre­
sentaba al emperador de Alemania y á los siete electores su­
fragáneos de la corona, le ofrecid en señal de bien venida el 
e^umoso hidromiel, de! que el anciano tomd un sorbo, y 
con el que en seguida humedecieron todos sus iábios. La 
linda Berta eogidlo después del brazo, y ambos subieron 
juntos por los espaciosos escalones de la antigua grada. 
•Magno molestado, no menos con las fatigas del camino que 
con las sensaciones que esperimentaba, se dejd caer, mas 
bien que sentarse, en el banco de roble de la entrada del 
vestíbulo que se hallaba todo lleno de armaduras.

—Cuando estaba yo solo, dijo i  Berla, tenia mas valor; 
pero ahora bien puedo estar débil hallándome con mis 
hijos.

Llevaron al conde al cuarto de honor, al cuarto del amo, 
donde siempre habla habitado, y el que el hijo nunca quiso 
ocupar en lugar suyo.

Venia con la ropa de preso, vieja, destrozada y misera­
ble. Loscriados lo vistieron como debía estarlo una persona 
de su rango; las medias de seda que pasaban de las rodillas, 
calzones de satén con listas negras y casuñas, manto de 
terciopelo ancho, abierto y suelto, como el que vemos en los 
hermosos retratos de Carlos V y de Francisco I. y el meda­
llón colgante en el pecho por medio de una gruesa cadena de 
oro trabajada en Venecia, hicieron de él otro hombre. Por­
que éste se halla formado de tal modo, que estas miserables 
pequeneces de la vida material, cuando por largo tiempo ha 
estado privado de ellas, le causan verdadera alegría y lo 
irasforman á nuestros ojos y á los suyos. El anciano conde, 
al volver á encontrarse con estos vestigios de su antiguo es - 
plendor, sinlití inmenso bienestar,

Pero tenia, además, ei orgullo de la raza, el instinto de 
la familia y el amor de su nombre, y padecía con la idea do 
ver apagarse en su hijo el lustre que habla recibido de sus 
abuelos, y que cuatro siglos de gloria iban á sepiiliarso en 
el olvido. Por este motivo, moviendo tristemente su calva 
cabeza, siguió á los criados cuando vinieron á avisarte que 
el festín de regresólos aguardaba en el salón de los ban­
quetes.

m.

Muy hermoso golpe de vista presentaba en aquel mo­
mento el salón principal del castillo de Stobzenbcrg. El pa­
vimento, que era de losas de mármol negras y blancas, s e '

hallaba tapado con una olorosa capa de ramas de abeto y de 
enebro; grandes lapices tejidos en Flandes, que representa­
ban mil objetos de lances divertidos de la'vida, alternaban 
en las paredes con los escudos y armas de los .Stobzenbei^s 
y de las familias conque estaban unidos; en los altos apara­
dores de ébano, incrustado con marfil y nácar, veíanse ta­
zones ricamente cincelados, vasos de cristal de roca, otros 
grandes conesquisitos colores, y la loza de Italia, aun mas 
apreciada que la piala maciza, con la cual alternaba en el 
órden de la comida. La mesa lucia con gigantescos suriús, 
que orgullosaraenie mostraban todos los recursos del arte de 
platería de aquella época; la cerveza ocupaba enormes colo­
dras de estaño; el vino de Hungría brillaba con su suave co­
lor de topacio en los frascos tallados á ochavas; cuatro gran­
dísimos candelabros, con cuarenta velas de cera amarilla 
cada uno. mostraban á las claras que la comida empezada 
con toda la luz del dia.debia iirolongarse hasta la noche. No 
se estilaban entonces, como las hay actualmente, esas obras 
maestras del arte culinario, hábiles y dificilísimas de hacer, 
que son un enigma para el convidado, al mismo tiempo que 
una añagaza para su hambre. Pero {buenos platos, suculen­
tos y sólidos, sufrían el ataque de fogosísimos apetitos. Los 
faisanes y ca|>ones de la Montaña Blanca y los esturiones del 
río Moldau, formaban grata combinación con los corzos y 
con los jabalíes de la Transilvania: lodo lo cual para un es­
tómago en ayunas era mas confortativo que las maravillosas 
invenciones de nuestros cocineros.

Sentóse el conde Magno á la cabecera de la mesa y diri­
giendo á lodos una mirada de satisfacción, se detuvo largo 
tiempo mirando afectuosamente á su nuera. Muy en breve 
reinó en todos los convidados aquella cordialidad que forma 
el encanto de los festines de familia.

La Iglesia celebraba en aquel día la festividad de los Be­
yes,—fiesta eminentemente cristiana, vivo símbolo de la 
eterna igualdad que debe reinar entre los hijos de un mismo 
padre, los cuales reciben solo de la fortuna su dignidad real, 
que no ha de durar mas que un día.

Dos escuderos precedidos del copero dieron la vuelta á la 
mesa, llevando el gigantesco pastel amasado con fina flor de 
trigo, y queen su frágil arquitectura representaba el mismo 
castillo de Siobzenbeig.

—Berta, hija mia. le dijo con su grave voz el anciano con­
de; en mi tiempo no se echaba en olvidóla ¡arte de los po­
bres.

—Padre, eontesttí la jóven; sontos primeros que han sido
servidos.....  Mas en el dia en que celebramos el regreso de
nuestro padre, no es un trozo, sino un pastel entero el que 
hemos ofrecido á tos convidados del bondadoso Dios.

—Mi hija contesta á lodo y bien; dijo muy satisfecho et 
anciano.

En seguida, al cabo de un instante, conlinud:
—¿Cuál es el mas jdven de nuestros convidados.® En otro 

tiempo era un niño quien distribuía las partes.
Berla y Enrique se dirigieron una mirada de inteligen­

cia, ¡«roñadle dijo nada.
—Hace setenta años, conlinud el anciano, comí por la vez 

primera en la mesa de mi padre. Tenia yo entonces cinco, y 
apenas llegaba con ¡a cabeza al brazo de su sillón..... Lleva­
ba yu á cada convidado su parte del pastel..... En recuerdo
de esta fiesta. Enrique, hizo tu abuelo pintar el cuadro que 
ves enfrente de mi, y en el cual el artista copid tos retratos
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de nuestros parientes y amigos.....  ;Ah! añadid el conde
suspirando; ¡no hay flesla hermosa sin niños!

Aun no hahia acabado de hablar, cuando i  una señal 
dada por su amo, dos criados descorrieron el tapiz que ca­
bria la puerta del salón de! banquete.

Vidse en el umbral á un precioso niño, con la cabellera 
rubia , alegres ojos y los carrillos como una rosa.

Traía puesto exáctamcnte el mismo vestido que el conde 
Magno,—entonces niño como él.—tenia en el cuadro del 
festín de los Reyes, hácia el cual mas de una vez el respeta­
ble anciano habla dirigido la vista.

—Acércate, niño, y ven á sacar el haba; ie dijo la condesa 
Berta.

El niño, siempre muy risueño, did algunos pasos por el 
salón. Sus grandes ojos sencillos, fieros y suaves á un tiem­
po, como son por lo común los ojos de los niños, se dirigie­
ron en seguida bácia el anciano conde, del cual no se aparta­
ron. Este se pasé la mano por los ojos y como si despertara 
de un sueño, se empeñé en llamar £t sf sus fugitivas y turba­
das ¡deas..... Pero la hermosura del niño, su vaga semejan-
zaá Enrique, su mayor semejanza aun con él mismo cuando 
tenia aquella edad, mil pormenores, en fin, lo ilustraban co­
mo otros tantos rayos de luz.

Sin decir uada, le tendid los brazos.
El niño miré á la condesa Berta y echd á correr hácia él.

—¿Cdmo te llamas, hermoso ángel?
—Magno de Stobzenberg, como mi abuelo; contestd el ni­

ño, juntando sus mauecitas sobre la ancha y dura del abuelo.
—¡Ob Dios mío! esta es demasiada dicha toda junta, dijo á 

media voz el anciano; ¿por qué me queda tan poco tiempo 
para daros las gracias?

Colocd después al niño sobre sus muslos, y por mucho 
tiempo le estuvo haciendo caricias en la frente, en los cabe­
llos y en las mejillas. Hubiérase creído que no |>od¡a saciar 
su vista con aquella gracia y aquella hermosura.

Levantáronse espontáneamente los convidados todos, co­
mo impelidos por un poderoso movimiento de simpatía hácia 
aquel noble anciano á quien Dios había hecho tan bueno, y 
á quien los hombres no pudieron hacer malo.

—¡Conceda Dios • alegría y larga vida al conde Magno de 
Stobzenberg! tóclamaron todos á un tiempo, alaigando sus 
copas hácia el anciano señor.

—¡Larga vida d éste! contestd Magno, alzando al nieto en 
sus brazos; que en cuanto á mí, lodo es concluido; estoy al 
fin de mi carrera, y son contados los dias que me restan. 
Pero del mismo modo que el anciano Simeón, pongo mi al­
ma en manos del Señor, y le doy gracias ¡«rque mis ojos 
han visto á este niño nacido para la salvación de mi casa, á 
fm de que no se eslinga el nombre de mis abuelos.

Un estrepitoso aplauso sirvió de respuesta á sus palabras, 
confirmando el augurio que fué justificado con los aconteci- 
mienvos. El anciano Magno vivid bastante jara ver crecer 
ante sus ojos en edad y en virtudes al vástago de su antigua 
raza. La Bohemia tiene todavía muchos descendientes de los 
Stobzenbergs, y en el momento en que estamos escribiendo 
estas lineas, un conde, también denominado Maguo, ocupa 
junloá los márgenes del rio Moldau las antiguas casas sola­
riegas de sus antejtasados.

¡Ojalá halle aquí nuestro reconocimiento por la hospitali­
dad que nos ha dispensado!

I NFLUENCIA  DE LA  H U J E R  EN LA  S O C I E D A D -

I.

Se ha dicho que los hombres hacen las leyes y las muje­
res las costumbres; y como vivimos mas con las costum­
bres que con las leyes, ó al menos estamos mas en contacto 
con aquellas; de aquí la reconocida influencia de la mujer 
en la sociedad.

Pero antes de demostrar desde su origen esa iníluencia, 
veamos qué relaciones existen, d deben existir, entre e! 
hombre y la mujer.

¿Son iguales ambos sexos?.....  ¿Es el uno superior al
otro?..... Desde que la especie humana existe, existe tam­
bién y sin resolver, se puede decir, la cuestión que estas 
¡iregunlas envuelven. Tan antigua como los cuestionadnres, 
dirlase que era de imposible solución.

Nada es, sin embargo, menos cierto. Sencitlísima como 
la que mas, está de suyo resuelta. ¡Cdmo! ¡No se ha termi­
nado en tantos siglos, y ni hay que debatirla hoy!......Ni hay
que debatirla, y así es la verdad: hay solo que prescindir 
por un momento del escesivo amor propio que nos tenemos 
al parangonamos con la mujer; escesivo amor [iro|iio que 
nos hizo formar desde luego una idea de superioridad en 
nuestro sexo, y que nos ha mantenido y fortificado en esta 
preocupación, que ya es tiempo ceda en obsequio á la cria­
tura que hizo Dios ¡¡ara nuestra felicidad y en obsequio 
propio.

No se juzgue por este ligero preámbulo que creemos 
iguales ambos sexos. Nada menos (|ue eso. So admitimos 
en el uno respecto dcl otro superioridad, inferioridad ni 
igualdad: admitimos diferencia, lo cual es muy distinto, 
cuya cualidad nada tiene que ver can aquellas.

Examinaremos ligeramente la naturaleza, que no puede 
engañarnos, y convendrán con nuestro parecer los que mas 
abriguen cualquier otro.

La mujer es el complemento del hombre. Ella tiene en 
sí to que, fallando á su compañero, le acaba en todos senti­
dos y («rfcccioua, y vice versa. Las mismas proporciones y 
diferencias que admiramos en la o^anizacion física de am­
bos sores, las mismas se revelan en su organización moral. 
La belleza física de la mujer, no es menos perfecta porqne 
carezca de los caracteres enérgicos que son su constitutivo 
en el hombre, así como no participa menos de la belleza 
moral, por mas que no i>osea ninguno de los rasgos vigoro­
sos que la distinguen en aquel. Cada uno es tipo en su gé­
nero; tiene cada uno su ideal, y el ideal absoluto se comiw- 
ne de la unión de estos dos ideales compuestos. La comi>a- 
raoion entre ambos sexos se ha hecho siempre ¡wr lo que 
tienen de común, de aquí el error, porque no ha podido ha­
llarse paridad. Las facailades que tienen el mismo or%en 
en uno yotro, difieren esencialmente i>or un desarrollo, que 
no es solo hijo de la educación, sino de las tendencias, de 
las predisposiciones innatas, de la esencia de cada indivi­
dualidad. Asi, el mismo principio de valor, de razón, de 
sensibilidad, se traduce en tan distintos términos, según que 
obra en el corazón del hombre d de la mujer, que se hace 
menester una especie de estudio para hallar en cada uno la 
unidad primitiva. La equivocación está en que se toma
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tificer con él á su educando, y hacer de ¿1 un hninbre hon­
rado y religioso, un buen ciudadano, ha lienado complcta- 
mcnle su misión. ¿Y quéhayen todoesto, pregunamos. que 
no pueda descmpeflar una mujer? ¿Quién mejor qne una 
madre puede ensenarnos á preferir el honor Á la fortuna, á 
amará nuestros semejantes, á socorrerá los desgraciadcs, y 
á elevar nuestra alma al origen de todo lo bello é infinito? 
l'n ayo vulgar aconseja y vulgariza; lo que una madre quie­
re encomendar á nuestra memoria, nos lo graba en el co­
razón: nos hace amar todo lo que nos presenta amabte, y de 
esta suerte nos conduce á b  virtud por el camino dcl amor.

No tiene límites el horizonte de esb influencia maternal, 
y ella decide de nuestros sentimientos, opiniones y deseos. 
El porvenir de un hijo, (decia Napoleón) es siempre la obra 
de su madre, complaciéndose siempre en reieür que debía 
á la mujer la elevación en que se veía. Se ha dicho <juc la 
injidre de! gran Corneille, era de un alma grande y de unas 
costumbres tan austeras como su hijo, como lo fué b  madre 
lie losGracos.

Por el contrario la del maligno Voltaire, zumbona, viva- 
racbay coqueb, im|irimid todos estos rasgos en el corazón 
de su hijo, y le trasmitid aquel fuego impetuoso que debia 
de ilustrar y ai mismo ticmiio destruir, producir tantas 
obras maestras y no favorecerse con gracejos de mala ley.

Pero el ejemplo mas convincente de esta influencia le 
dan los do í mayores [lOclas del siglo. Cupo al uno de ello.s 
una madre burlona, insensata, llena de caprichos y de or­
gullo. y cuya capacidad limitada solo se empleba en b  vani­
dad y en el tídio. Irritando y contradiciendo á su hijo, fon 
pronto le acariciaba como le despreciaba y maldeeb. Estas 
[lasiones corrosivas de la madre se graban profundamente 
en el corazón del hijo: el encono y la soberbia, b  cólera y ci 
desjirecio fennenbn en Byron, yscmojaiiles ála ardiente la­
va de un volcan, se derraruan en el mundo entre torrentes 
lie armonta.

Su buena suerte deparó al otro |)ocb una madre tierna 
sin debilidad, piadosa sin rigidez; una mujer de attuellas 
iioco comunes que li;m nacido para modelos. Este mujer jo­
ven, hermosa é ilustrada ha derramado sobre su hijo rau' 
dales de amor; las virtudes que le ins|iirú no solamente 
obraron sobre su razón, sino que inundando toda su alma le 
han hecho esparcir [lor do quier una armonía que se remon­
te hasta Dios. As! es que. rodeado desde su cuna délos 
eje.mplos de la piedad mas jicrsuasiva, dirigido [lor las virtu­
des inatemiies. llena con ellas el csjiacio de un («rfume 
suavísimo como el incienso que se ofrece á Dios. Lamartine 
respresenla como Byron á su madre.

Esb es b  mujer, esb es su importancb, este es su in­
fluencia. Negarla seria negar al sol su luz,á las flores su aro­
ma, al cielo las estrellas.

III.

Pero aun debemos presenbr algunas reflexiones.
La emancipación intelectual de b  mujer demuestra lo 

sucepiible que es su imaginación de ser herida )>or todas las 
sensaciones; así como b  vemos sobresaliente en todas las 
carreras. Si la mujer tuviera esa inferioridad tnlelcctual 
que algunos quieren hacernos cousbr lisiológicamenle, no 
ejercerian ese soberano imperio que ejercen sobre el hom­

bre, y que la conquisbn muy especialmente con las ar­
mas de la inteligencia.

La mujer lia estado siempre asoebda á todas las grandes 
revoluciones del mundo. En la antigua Grecia era la mujer 
ia que inspiraba el heroísmo en los hombres; era ia mujer, 
ia que, como amante y como esposa, daba el escudo y b  
lanza á Ins personas que le eran mas queridas, y las cnvbba 
á morir ó á salvar la ¡atria. Ehi Roma vemos á la mujer unas 
veces ante el Senado, y otras ante el pueblo, salvar b  repú­
blica ó b  ciudad y evitar innumerables víctimas.

En el nacimieato del cristianismo, la vemos asociada 
con los ajidstoles de la Iglesia, con los cristianos que se reu­
nían en las cabcumbas de Roma celebrando un culto que 
era castigado con la muerte, y sabiendo, á jiesar de tan ter­
rible condena, hacerle triunfar á costa de su preciosa 
sangre.

En ia edad media se ve también á la mujer armando á 
los caballeros, como las antiguas es|«rbnas, y enviándoles 
á  la guerra á pelear por Dios, el honor y el amor.

Ahora mismo, como siempre, se las ve avanzar rápida­
mente en las carreras abiertas al genio, á ¡lesar de las bar­
reras que aun le oponen conveniencias muchas veces tirá­
nicas y celosas preocupaciones. .

Se ha dicho, y con razón, que las mujeres que brillan en 
las letras son mal secundadas iwr el sexo, al cual añaden 
nuevos títulos de liunor. Su censura, y frecueniemenle la 
nuestra, vigib é ialerpreta malignamente su conducb: si 
usan de rcprcsalbs, se arrojan sin defensa sobre ei enemi­
go: si son verdaderas en ta espresion de sus sentimientos, 
se les acusa de hacer traición á su sexo: si mucsáraii lo 
coulrario, se IdS caliiica de frialdad tí de hijmcresb; si son 
enérgicas, afectan; si son ardientes, ofenden, (¡Cómo, pues, 
agradar?

Y sin embargo, ■,cuántas mujeres se han sobrepuesto á 
estas injustas acusaciones y se han liecho superiores á su 
sexo y á sus detractores solo por su bienio! ¡cuántas han 
conquistado aplausos en vez de censuras, y han arrebabdo 
)ior b  elevación de su genio! La sensibilidad esqu'isita en 
unas, la energb de C alilo  en otras y la eminencia de bienio 
poético en todas, han demostrado la esceiencia de la iinagi- 
nueion de la mujer. Sus obras corresponden á b  jiarde 
las de los hombres y se icen, con avidez, se ajjrenden cou 
eutusiusmo, y se estudian con provecho. La historb, la tflo- 
soCa. la jtoesia, todas b s  ciencias, tudas las artes, todos los 
ramos del saber humano, han tenido unaivtístol eu ia mu­
jer; esa criatura que es verdaderamente hija de Dios y en 
cuyos labios se anida la dulzura coiiio la miel entre los pé- 
blos de una flor; cuyo aliento es perfume que refresca las 
almas, y su beso una coroua para la inocencia y un perdón 
¡ura el arrepentimiento.

¡üh mujeres, mis hermanas, mis ángeles queridos, 
como dice el abate Consbnt, no abréis vuestros lábius á la 
mentira, no los j)rofaneis por risas impuras, no los raanci- 
liéis con el veneno de la calumnia’. En bulo que seáis eseb- 
vas, conlemjilareis en un mundo (jue oses injusto que se 
eleven vuestros susjiiros al ciclo, y desciendan vuestras pa­
labras á b  tierra, como un rocío de amor para ablandar los 
corazones deios que os persiguen.

Por esto Itan considerado algunos á la mujer como una 
coaamisieriosa, colocada entre el cielo y i^ tierra, para que 
la tierra no maldiga al cielo, baciendo que su forma suave
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y dulce haga entrever á los hombres el ángel de consuelo.
Ellas con su talento ilustran, con su hermosura encan­

tan, con su amor dan nueva vida, Corrigen el csceso en las 
pasiones de los hombres, suavifan su dureza, y se ve que su 
(wlliica es una consecuencia de su carácter. Y á pesar de 
esto se tiene en una especie de esclavitud á las mujeres.

Las trabas que ponemos á su genio y á su alma; la limi­
tada futilidad á que queremos reducir su trato, como si 
no tuviesen una razón que cultivar, tí no fuesen dignas, y la 
educación funesta, punible que se les prescribe, enseñán­
dolas únicamente á ahogar sus sentimientos, á ocultar sus 
opiniones 6 desfigurar sus pensamientos y á colocarlas, en 
fin, en una posición escepcional, que no es laque les ha 
destinado Dios ni la naturaleza, ni en la que debe colocarlas 
la sociedad. Por esto se ha dicho muy bien, que tratamos á 
la naturaleza'en la mujer como la tratamos en los jardines; 
la adornamos aunque la ahe^uemos.

A.P.

C l E N C I i S r ^ í R T E S -

L i s  ESTRELLAS ERRiXTES 6 CORREDORAS.

En otro tiempo se creía que las estrellas erranles eran 
almas que volvían hácia Dios. Las supersticiones propaga­
das por lasencilla credulidad de nuestros padres, han des­
aparecido por los trabajos científicos y los descubrimientos 
de la astronomía moderna.

Creían los sábios del último siglo que las estrellas erran­
tes tí corredoras, eran meteoros que tomaban nacimiento 
en la atmósfera. En nuestros dias están clasificadas entre 
los cuerpos planelarios, así como los bolilosó globos de fue­
go, cuyo gnieso algunas veces es comjiarable al planeta de la 
tierra, la luna.

Se han colocado también en la clase délos cuerpos plane­
tarios de|>endientes de nuestro sistema, como los aereolilos 
ó piedras ferruginosas inflamadas, cuya caída viene siem­
pre acompañada de un ruido esjantoso y seguida de un olor 
sulfuroso. En Chinase han ocujado muchode la astronomía, 
y hay sábios encargados de observar las estrellas errantes; 
pero el resultado de sus observaciones no se ha publicado 
por la academia de Pekín, sino en lascpocas en que ha habi­
do mudanza de monarca tí cambio de dinastía. En la Europa 
y Nuevo Mundo, los sábios se han preocujado muy poco de 
las estrellas erranles, y al principio de este siglo no se había 
escrito nada fijoy lentilnanle sobreellas.

Apresurémonos í  decirlo, con mengua de nuestras aca­
demias, ha sido preciso que un pastor de Reims se consa­
grase ardientemente á la observación de las estrellas erran­
tes. Señalemos este hecho á nuestros lectores.

Mr. Coulvier-Granier observó todas las noches desde 
1814 la aparición de todas las estrellas errantes, que tomaba 
como todo el mundo j¡or meteoros.

El sábio Francisco Arago, el infatigable vulgarizador de 
la ciencia astronrimiea, eonocití las observaciones de Coul- 
vier, que pudo imprimir á sus estudios una marcha mas 
metódica, gracias á los consejos del secretario pen>tíluo de 
la Academia de Ciencias. Sin embargo, hasta pasado algún 
tiempo no pudo tener ninguna deducción positiva, y hasta,

algunos años mas tarde no se consiguieron resultados preci- 
sosy terminantes.

Por las observaciones de Mr. Coulvier, se ha adquirido la 
convicción de que se ven tres veces mas estrellas errantes 
por la mañana que por la noche, notándose la cantidad me­
dia á la mitad de la noche. Héaquf el número de todos los 
meses del año.

Enero, 4.—Febrero, 4.—Marzo, 3.—Abril, 4.—Mayo, 4. 
—Junio, 5.—Julio, 7.—Agosto, 9.—Setiembre, 7.—Octu­
bre, 9,—Noviembre, 10.—Diciembre, 7.

El 1 9  y 11 de agosto, son las tres noches mas abun­
dantes en estrellas errantes tí corredoras. Aparecen de cin­
cuenta á doscientas por hora; de modo, que dos observado­
res que se dividiesen el cielo, podrían observar nn millón 
casi cada noche. El máximum, cual se le ha señalado, ha te­
nido lugar de una manera constante.

La ciencia ha comprobado, sinembatgo, la aparición de 
las estrellas errantes tí corredoras en enero, dentro del lí­
mite de 1794 á 1833, resultado que se ha obtenido, no sin 
grande desengaño de las personas que habían fundado sobre 
este fenómeno teorías mas ii^n iosas que reales. Los escri­
tos de Mr. Coulvier ya han dado su fruto y se sabe á que 
atenerse con respecto álas estrellas errantes.

Así. cuando durante las noches de julio, agosto, octubre 
y noviembre, vean nuestros lectores en los aires globos lu­
minosos, conocidos bajo el nombre de estrellas errantes tí 
corredoras, guárdense bien de creer que se trata del alma 
de algún difunto. El alma es inmortal, es un espíritu puro, 
no loma ni puede tomar forma humana, ni aun In de un cuer­
po luminoso.

Estos piadosos errores eran tolerables en nuestros pa­
dres cuando las ciencias exactas no eran tan conocidas, pero 
para nosotros seria una mengua, una vergüenza el caer en 
semejante superstición, .además, las observaciones de Mr. 
Coulvier. consignadas en una grande obra, han disipado to­
das las dudas que podían tenerse sobre las estrellas erran­
tes que tanto llamannnestra atención, muy particularmente 
en los meees de verano, cuando sentados á la puerta de 
nuestra casa tí tomando el fresco en un balcón, divierten y 
recrean la vista dejando en pos de sí una esleía luminosa al 
moverse de una parte á otra. De seguro pocos de nuestros 
lectores habrán dejado de observar este fenómeno.

El Conde de Fabraqier.

Si es preciso pecar en algún eslremo que sea en el de la 
dulzura.

No debe uno amonestar áNjtro sino con mucha cortesa­
nía. La verdad que no es caritativa procede de una caridad 
•jue no es verdad, un silencio juicioso es mucho mejor que 
una virtud no caritativa. Es propio de una baja inieligencia 
decir; «la casa de nuestro vecino es mas grande que la nues­
tra y sus bienes mucho mayores.» Es preciso tener una in­
teligencia clara y no preocuparse del bien de los demás para 
l>oder apreciar y conocer el nuestro.

La virtud no consiste tanto en la costumbre como en la 
acción. La costumbre es una cualidad propia de la natura­
leza, que conduce verdaderamente á hacer el bien pero que
DO le hace si la inclinación tí intención no se convierte 
en acto.

San Frarcísco de Sai.es.
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